
Domingo 3 (A) de Adviento

Texto del Evangelio (Mt  11,2-11):  En aquel tiempo, Juan,

que en la cárcel había oído hablar de las obras de Cristo,

envió a sus discípulos a decirle: «¿Eres tú el que ha de

venir, o debemos esperar a otro?». Jesús les respondió: «Id

y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven y los cojos

andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los

muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena

Nueva; ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!»

(...).

El “Dios-con-nosotros” se ha "casado" con nuestra humanidad

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy, Domingo III de Adviento, Domingo “Gaudete” (= estad

alegres), el misterio de Belén nos revela al Dios-con-nosotros, al

Dios cercano a nosotros, no sólo en sentido espacial y temporal;

está cerca de nosotros porque, por decirlo así, se ha "casado"

con nuestra humanidad; ha asumido nuestra condición,

escogiendo ser en todo como nosotros, excepto en el pecado,

para hacer que lleguemos a ser como Él.

Por tanto, la alegría cristiana brota de esta certeza: Dios está

cerca, está conmigo, está con nosotros, en la alegría y en el

dolor, en la salud y en la enfermedad, como amigo y esposo fiel.

Y esta alegría permanece también en la prueba, incluso en el

sufrimiento; y no está en la superficie, sino en lo más profundo

de la persona que se encomienda a Dios y confía en Él.

—La alegría entra en el corazón de quien se pone al servicio de

los pequeños y de los pobres. Dios habita en quien ama así, y el

alma vive en la alegría.


